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Dramatis personae 




			 




			DE LOS JEDI 




			Creighton Sun: humano, Maestro Jedi, en misión diplomática en Jedha 




			Aida Forte: kadas’sa’nikto, Caballera Jedi, en misión  diplomática en Jedha 




			Silandra Sho: humana, Maestra Jedi, en peregrinación en Jedha 




			Gella Nattai: humana, Caballera Jedi 




			Xinith Tarl: bith, Maestra Jedi, miembro del Consejo Jedi 




			Har’kin: gran, Maestro Jedi 




			Vohlan: humano, Maestro Jedi 




			B-9H0: droide de protocolo de Creighton y Aida 




			GT-68: droide astromecánico de Creighton y Aida 




			 




			DE LA IGLESIA DE LA FUERZA 




			Keth Cerapath: humano, adjunto de la Iglesia de la Fuerza 




			P3–7A: droide a menudo sarcástico de Keth 




			Prefecto Saous: humano, prefecto de la Iglesia de la Fuerza 




			 




			DE LOS GUARDIANES DE LOS WHILLS 




			Mesook: humano, Guardián de los Whills 




			Selik: zabrak iridoniano, Guardián de los Whills 




			 




			DEL CAMINO DE LA MANO ABIERTA 




			La Madre: humana, también conocida como Elecia, líder del Camino de la Mano Abierta 




			Marda Ro: evereni, Guía del Camino de la Mano Abierta 




			El Heraldo: nautolano, Heraldo del Camino de la Mano Abierta 




			Naddie: humana, traviesa Pequeña del Camino de la Mano Abierta 




			Tromak: gran, timorato Pequeño del Camino de la Mano Abierta 




			Mylas: duros, inquisitivo Pequeño del Camino de la Mano   Abierta 




			Pela: togruta, discípula del Camino de la Mano Abierta 




			Qwerb: humano, guardaespaldas de la Madre 




			Jukkyuk: wookiee, guardaespaldas de la Madre 




			Anciano Delwin: weequay, Anciano del Camino de la Mano Abierta 




			Discípulos del Camino




			 




       DEL ILUMINACIÓN 




			Kradon: villarandi, dueño del bar Iluminación 




			Piralli: sullustano, estibador 




			Moona: twi’lek, clienta habitual 




			Camille: gloovana, portera monosilábica del Iluminación, gemela de Delphine 




			Delphine: gloovana, portera monosilábica del Iluminación, gemela de Camille 




			 




			DE EIRAM 




			Embajadora Cerox: humana, embajadora en la conferencia de paz 




			Guardia eirami: guardia personal de la embajadora Cerox 




			Sargento eirami 




			Soldados eirami 




			Droides de seguridad 




			 




	   DE E’RONOH 




			Embajador Tintak: humano, embajador en la conferencia de paz 




			Consejero Menor Linth: humano, servil asistente del embajador Tintak 




			Guardia e’roni: guardia personal del embajador Tintak 




			Sargento e’roni 




			Soldados e’ronis 




			Pilotos de cargador minero 




			 




	   DE JEDHA 




			Mytion: humano, discípulo de los Hermanos de la Novena Puerta 




			Inoke: kel dor, discípulo de los Hermanos de la Novena Puerta 




			Baarla: mournish, discípulo de los Hermanos de la Novena Puerta 




			Tarna Miak: humana, hechicera de Tund 




			Vendedores callejeros, civiles, alborotadores, peregrinos, turistas, droides 




			 




	   OTROS ACTORES 




			Morton San Tekka: humano, mediador en la conferencia de paz, representante de la célebre familia  de exploradores hiperespaciales 




			Tilson Graf: humano, viajero, representante de la célebre familia  de exploradores hiperespaciales 




			Presidente Meldan: pantorano, representante de la República  en Jedha 
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LA BATALLA DE JEDHA 




			

	 


	 	

	 

   




			PRESENTADOR: 




			Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana.… 




			 




			TEMA INTRODUCTORIO 




			 




			PRESENTADOR: 




			Star Wars: Te High Republic 




			 




			La Batalla de Jedha 




			 




			de George Mann 




			

	 


	 	

	 

   




			
ESCENA 1. INT. JEDHA—LA SEGUNDA AGUJA—SALA DE REUNIONES 




			 




			PRESENTADOR: 




			Tiempo hasta el inicio de la batalla: cero horas. 




			 




			AMBIENTE: Estamos en la Segunda Aguja de Jedha, un templo viejo y abandonado recientemente reacondicionado para la conferencia de paz. Nos encontramos en una gran sala de reuniones de la planta baja. Hay un pequeño grupo reunido, pero la atmósfera es tranquila, mientras todos esperan el inicio del acto. 




			 




			Desde fuera llega el rumor general de una multitud lejana. No obstante, a medida que la escena avanza, los ruidos de gente furiosa de fondo deben aumentar de volumen, dado que los disturbios se dirigen hacia aquí… 




			 




			EFECTO: Tilson Graf, que ejerce de mediador, martillea nerviosamente con los dedos el pedestal que tiene enfrente. 




			 




			TILSON GRAF: 




			(NERVIOSO) 




			 




			Bien. 




			 




			Se acerca el momento de empezar el acto. 




			 




			EMBAJADOR TINTAK: 




			Efectivamente. Acabemos con esto de una vez. Estoy impaciente por volverme a E’ronoh y colaborar en la campaña de reconstrucción. Seguro que la embajadora Cerox también desea volver junto a su pueblo, en Eiram. 




			 




			TILSON GRAF: 




			(DUBITATIVO) 




			 




			Sí, embajador Tintak. Si es tan amable de concederme un momento… 




			 




			CREIGHTON: 




			¿Va todo bien, mediador Graf? 




			 




			TILSON GRAF: 




			(DISTRAÍDO) 




			 




			¿Qué? Sí, sí, por supuesto, Maestro Sun. 




			 




			(RECUPERA LA COMPOSTURA) 




			 




			Va todo perfectamente. Solo necesito serenarme un momento. En definitiva, este es un acontecimiento trascendental. La firma de este tratado de paz es un hito en la historia galáctica. Eiram y E’ronoh llevan más de cinco años en guerra y ahora, tras la boda de sus herederos, los dos mundos se han unido en paz. Nos hemos reunido en la Segunda Aguja de la histórica Jedha para… 




			 




			EMBAJADORA CEROX: 




			(INTERRUMPIENDO) 




			 




			¿Mediador Graf? 




			 




			TILSON GRAF: 




			(MOLESTO) 




			 




			¿Sí, embajadora Cerox? 




			 




			EMBAJADORA CEROX: 




			(IMPACIENTE) 




			 




			Con el mayor de los respetos, todos conocemos los motivos que nos traen hasta aquí. Le ruego que acabe con esto antes de… 




			 




			EFECTO: La embajadora Cerox queda silenciada por los repentinos ruidos de los disturbios en el exterior del edificio. 




			 




			EMBAJADOR TINTAK: 




			(FURIOSO, EXCLAMA CON FRUSTRACIÓN) 




			 




			Oh, ¿qué pasa ahora? 




			 




			TILSON GRAF: 




			Hum… 




			 




			CREIGHTON: 




			Aida, ¿qué pasa ahí fuera? 




			 




			AIDA FORTE: 




			Una muchedumbre viene hacia la aguja, Creighton. Están… 




			 




			EFECTO: Una piedra arrojada rompe una ventana. Los gritos del exterior crecen de volumen. La multitud está furiosa. 




			 




			AIDA: 




			(EN SHOCK) 




			 




			¡Es una revuelta! 




			 




			CREIGHTON: 




			(PREOCUPADO) 




			 




			Atrás todos. Aléjense de las ventanas. 




			 




			EFECTO: Una ballesta se dispara en algún punto del edificio. 




			 




			GRITO APAGADO: 




			(DESDE «FUERA DE PLANO») 




			 




			¡Atrás! ¡Todos atrás! 




			 




			EFECTO: Más golpes y ruidos metálicos. Los disturbios se filtran en el edificio. Se abre una puerta de la sala de reuniones de golpe. Aparece Mesook, un Guardián de los Whills. 




			 




			MESOOK: 




			(DESESPERADO) 




			 




			Son civiles. Una revuelta. Se cuelan por todo el edificio. No los podremos contener sin una masacre. 




			 




			EFECTO: Ruidos de luchas cuerpo a cuerpo por detrás de Mesook. Los Guardianes no disparan a los civiles, excepto si es necesario. 




			 




			TILSON GRAF: 




			(EN VOZ BAJA, MIENTRAS RECULA) 




			 




			Hum… creo que será mejor que nos pongamos a cubierto. 




			 




			CREIGHTON: 




			(IMPERATIVO) 




			 




			Embajadores, conmigo. 




			 




			EFECTO: Se oye un estruendo cuando una moto speeder atraviesa una ventana de cristal laminado, lanzando pedazos por todas partes. Un hombre grita de dolor cuando uno de los pedazos lo atraviesa y lo mata. 




			 




			CREIGHTON: 




			¡Al suelo! 




			 




			CORTE A… 




			

	 


	 	

	 

   




			
Primera parte 




			
PEREGRINOS 




			 




			PRESENTADOR: 




			Tras años de guerra enconada, los planetas Eiram y E’ronoh por fin han alcanzado una paz provisional, con ayuda de los Jedi y el cocanciller de la República Orlen Mollo. Mientras las repercusiones de la guerra siguen propagándose por la galaxia, con espirales de escasez de alimentos y combustible, delegados de los dos mundos aceptan reunirse en territorio neutral para firmar el tratado que acabará con el conflicto. 




			 




			El Maestro Jedi CREIGHTON SUN y la Caballera Jedi AIDA FORTE acompañan a las delegaciones de los dos planetas hasta la luna sagrada de JEDHA para supervisar la firma del tratado, entre los preparativos para el gran Festival del Equilibrio organizado por la nueva Convocatoria de la Fuerza de la ciudad. 




			 




			Pero no todos en Jedha reciben con los brazos abiertos a los Jedi y sus acompañantes, ni están dispuestos a comprometerse con la paz… 




			 




			
ESCENA 2. INT. SEGUNDA AGUJA—ANTESALA—DÍA 




			 




			PRESENTADOR: 




			Tiempo hasta el inicio de la batalla: setenta y dos horas. 




			 




			AMBIENTE: Estamos en una antesala de la Segunda Aguja, contigua a los alojamientos de los Jedi. Podemos oír el leve rumor de la ciudad en el exterior. A los lejos se oyen débiles campanadas. 




			 




			CREIGHTON: 




			Nunca pensé que vería transportes militares sobre Jedha. Me resulta… 




			 




			(SUSPIRA) 




			 




			Bueno, me parece que no está bien. 




			 




			Todo el trabajo que hemos hecho. Todos los esfuerzos de la princesa Xiri y el príncipe Phan-tu para alcanzar la paz… y sus mundos envían naves militares para la firma del tratado. 




			 




			EFECTO: No recibe respuesta. El momento se alarga y después: 




			 




			CREIGHTON: 




			¿Aida? 




			 




			EFECTO: La Caballera Jedi Aida Forte se acerca a Creighton, junto a la ventana. Espera un instante, mientras se empapa de la vista. 




			 




			AIDA: 




			La guerra proyecta una sombra muy alargada, Maestro Sun. Después de tanto tiempo, puede que a la gente de Eiram y E’ronoh les cueste confiar unos en otros. 




			 




			CREIGHTON: 




			Supongo que era de prever. Los viejos monarcas vivieron sumidos en el odio tantos años, desde antes de la guerra, que su confianza mutua es frágil, como máximo. 




			 




			AIDA: 




			Sobre todo después de que se descubriera que la reina Adrialla estuvo fabricando armas tóxicas incluso tras el acuerdo para el alto el fuego. 




			 




			CREIGHTON: 




			Esas armas se han destruido y la guerra está oficialmente acabada, pero insisten en enviar escoltas militares a Jedha. Sus mentes y corazones siguen atenazados por el miedo y la pérdida. 




			 




			Gracias a la Luz por esta nueva generación y la esperanza que aportan. 




			 




			AIDA: 




			Los herederos son el futuro, Creighton. Xiri y Phan-tu unirán a sus pueblos, con el tiempo. Se perdonarán los horrores del pasado, aunque no los olviden. Y todos verán su unión como el punto de inflexión, el momento en que la paz se impuso a la guerra. 




			 




			CREIGHTON: 




			(PENSATIVO) 




			 




			Tienes razón. Lo tenemos tan cerca. 




			 




			Basta de muertes innecesarias. Basta de odio. La nueva generación conducirá a sus mayores hacia un futuro mejor. Lo creo sinceramente. 




			 




			EFECTO: Llega ruido de alborotos desde fuera… el sonido remoto de gritos, demasiado alejados para entenderlos, aunque parece una discusión entre varias personas o grupos de personas. 




			 




			CREIGHTON: 




			Pero ver esas naves ahí… me preocupa el mensaje que transmiten. 




			 




			AIDA: 




			¿A quién? 




			 




			CREIGHTON: 




			A los lugareños. A los peregrinos. A la nueva «Convocatoria de la Fuerza». 




			 




			¿Y si piensan que les hemos traído la guerra hasta la puerta de su casa? 




			 




			AIDA: 




			La guerra ha terminado. Toda la galaxia lo sabe. El alto el fuego se mantiene desde hace un mes. Estamos aquí para celebrar la paz. 




			 




			Las naves transporte son mera pose. La última exhibición de boato, antes de cerrar el tratado y que todos los mandos militares pierdan su empleo. 




			 




			CREIGHTON: 




			Sí, tienes razón. 




			 




			AIDA: 




			Pronto llegarán los cancilleres y se podrá firmar el tratado formalmente. 




			 




			CREIGHTON: 




			Ah, por cierto, recibí una transmisión del canciller Mollo antes de llegar. Parece que, a pesar de su insistencia y la de la canciller Greylark, la seguridad de la República no ha cedido. El canciller se queda con Xiri y Phan-tu para ayudarlos a organizar la reconstrucción de sus mundos, mientras Greylark regresa a Coruscant. 




			 




			AIDA: 




			¿Y quién ejercerá de mediador en la firma del tratado? 




			 




			CREIGHTON: 




			Morton San Tekka. 




			 




			AIDA: 




			(SORPRENDIDA) 




			 




			¿Un San Tekka? 




			 




			CREIGHTON:  




			Ya conoces a Mollo. Un político de pura cepa y canciller del pueblo. Le pareció mejor designar a alguien de la frontera, en vez de un oficial de la República. Eiram y E’ronoh no forman parte de esta y quiere andarse con pies de plomo, para que no parezca que se exceden en su rol de asesores neutrales. Me da la sensación de que el presidente Meldan, el jefe del comité que se ocupa de los asuntos de la República en Jedha, está un poco molesto porque lo hayan ignorado, pero la decisión del canciller tiene lógica. Así nadie pensará que la República interfiere en los asuntos de mundos no miembros. 




			 




			AIDA: 




			Entiendo. 




			 




			CREIGHTON: 




			Además, solo es un rol honorario. No se necesita ninguna mediación. Los embajadores tienen órdenes de los herederos de firmar. 




			 




			Conoceremos a Morton San Tekka en la recepción de esta noche. 




			 




			AIDA: 




			Seguro que es la mejor elección, pero sigo pensando que es una pena que Phan-tu y Xiri no puedan asistir personalmente a la firma. 




			 




			CREIGHTON: 




			Los herederos están muy ocupados con la reconstrucción, empezando por la nueva red de repetidores. Se destruyeron tantos durante la guerra que las comunicaciones de larga distancia son prácticamente imposibles, tanto desde Eiram como desde E’ronoh… y eso antes de que las redes locales de Jedha empezasen a fallar. 




			 




			(PAUSA) 




			 




			Además, los dos recién casados merecen tiempo para estar juntos, con todo lo que han pasado. 




			 




			AIDA: 




			(RÍE CORDIALMENTE) 




			 




			No te tenía por un romántico, Creighton. 




			 




			CREIGHTON: 




			(BROMEANDO) 




			 




			Todos tenemos rincones ocultos, Aida. Incluso este viejo y cansado Maestro. 




			 




			AIDA: 




			¿¡Viejo!? 




			 




			CREIGHTON: 




			Bueno, dejémoslo en cansado. 




			 




			AIDA: 




			El camino ha sido largo y el viaje duro. ¿Has tenido algún momento para reflexionar? ¿Para disfrutar de la ciudad, ya que estamos aquí? 




			 




			CREIGHTON: 




			Sabes que no. Los preparativos… 




			 




			AIDA: 




			(INTERRUMPIÉNDOLO) 




			 




			Te han dado mucho trabajo. Sí. Pero estamos en Jedha. Como mínimo, deberías plantearte una visita a los Espejos Kyber, para darte un respiro y dedicar un momento a… 




			 




			EFECTO: La puerta se abre con el siseo del aire a presión y entra un droide de protocolo, interrumpiendo a Aida. Es B-9H0. 




			 




			B-9H0: 




			Mil disculpas, Maestros, pero me pareció que lo querrían saber cuanto antes… Los espera la Caballera Jedi Gella Nattai. 




			 




			CREIGHTON: 




			(ALIVIADO) 




			 




			Por fin. ¿Hemos podido determinar qué está afectando tan negativamente a la red de comunicaciones de la ciudad? 




			 




			B-9H0: 




			Nuestra teoría es que son las consecuencias de las tormentas del desierto, Maestro Sun. Grandes nubes de partículas de arena han llegado hasta la atmósfera alta y están interfiriendo con las transmisiones locales. Podemos establecer comunicaciones de larga distancia, pero resulta compli… 




			 




			CREIGHTON: 




			(INTERRUMPIÉNDOLO) 




			 




			Sí, Be-Nueve. Entiendo… 




			 




			B-9H0: 




			Excelente, señor. En ese caso, si son tan amables de seguirme… 




			 




			EFECTO: Creighton y Aida salen de la antesala, tras el droide. 




			 




			AIDA: 




			(EN VOZ BAJA, A CREIGHTON) 




			 




			Solo te digo que… lo pienses. Te sentaría bien. 




			 




			CREIGHTON: 




			(EN VOZ BAJA, A AIDA) 




			 




			Lo pensaré. Te lo prometo. Pero… después de la reunión, ¿vale? 




			 




			CORTE A: 




			 




			
ESCENA 3. INT. SEGUNDA AGUJA—SALA DE REUNIONES—POCO DESPUÉS 




			 




			AMBIENTE: El suave zumbido de computadoras, salpicado de ocasionales pitidos digitales. 




			 




			GT-68: 




			(ANSIOSO) 




			 




			Bip-ddu-guaa. 




			 




			B-9H0: 




			Sí, gracias, Geté-Sesentayocho. El Maestro Sun ya sabe que la señal es irregular. 




			 




			CREIGHTON: 




			¿Dónde está…? 




			 




			EFECTO: El holoproyector se activa con un zumbido y un chisporroteo.  La señal es débil, por lo que hay que añadir una leve estática bajo las  palabras de Gella. 




			 




			GELLA NATTAI: 




			(POR HOLO) 




			 




			¡Ah! Aquí estáis. 




			 




			CREIGHTON: 




			Hola, Gella. Me alegro de verte. 




			 




			GELLA NATTAI: 




			(POR HOLO) 




			 




			Lo mismo digo, Maestro Creighton. Aida. Bueno, todo lo que me permite veros esta pésima señal. 




			 




			CREIGHTON: 




			Me alegró saber que el Consejo Jedi aprobó tu solicitud de convertirte en Buscadora de Caminos. ¿Cómo te sientes, ahora que es real? 




			 




			GELLA NATTAI: 




			(POR HOLO) 




			 




			Me siento… 




			 




			(PAUSA, DESPUÉS MÁS FIRME) 




			 




			Me siento bien. Es como si por primera vez realmente entendiera mi vocación. Voy donde la Fuerza me lleva. Y mi viaje acaba de empezar. 




			 




			CREIGHTON: 




			Me alegro por ti. Sinceramente. 




			 




			GELLA NATTAI: 




			(POR HOLO) 




			 




			Gracias, Maestro Sun. 




			 




			Pero vayamos al grano, ¿qué tal Jedha? 




			 




			CREIGHTON: 




			Fría. Y arenosa. 




			 




			GELLA NATTAI: 




			(POR HOLO) 




			 




			(RÍE) 




			 




			AIDA: 




			Las tensiones crecen aquí, Gella. La Convocatoria prepara su Festival del Equilibrio y todo resulta un poco… controvertido. 




			 




			GELLA NATTAI: 




			(POR HOLO) 




			 




			¿La Convocatoria? 




			 




			CREIGHTON: 




			El nuevo gobierno no parcial de Jedha, diseñado para unir a todos los cultos y religiones. Se han apropiado la Estación de la Luz, como una declaración de intenciones. 




			 




			AIDA: 




			(CHASQUEA LA LENGUA) 




			 




			No es eso. 




			 




			Bueno, técnicamente sí, pero muchos grupos distintos participan en las celebraciones y los períodos de reflexión de esta época del año, no solo los Jedi. Tiene sentido. Están de celebración. 




			 




			GELLA NATTAI: 




			(POR HOLO) 




			 




			Creo que todos mereceremos una gran celebración cuando por fin se firme el tratado de paz. 




			 




			AIDA: 




			Y tanto. Esta noche recibiremos a los embajadores. Y a Morton San Tekka, el mediador designado por el canciller Mollo. 




			 




			GELLA NATTAI: 




			(POR HOLO) 




			 




			Bueno, no lo olvidéis… la última vez que intentamos supervisar un acuerdo de paz entre Eiram y E’ronoh… 




			 




			CREIGHTON: 




			Las cosas salieron mal. Ya le he contado a Aida todo lo que sucedió. 




			 




			AIDA: 




			Los distintos intentos de asesinato, sí. 




			 




			GELLA NATTAI: 




			(POR HOLO, UN POCO DOLIDA) 




			 




			Y las traiciones de Axel Greylark y los Ferrol. Todo eso estuvo a punto de devolver el proceso de paz a la casilla de salida. 




			 




			CREIGHTON: 




			A los Ferrol casi puedo entenderlos. Una antigua familia de E’ronoh, demasiado dolida y conservadora para implicarse en la búsqueda de paz. Pero ¿Axel Greylark? El hijo de la canciller. Aún me cuesta asimilarlo. 




			 




			(PAUSA) 




			 




			¿Cómo lo llevas, Gella? Sé que teníais una relación especial. 




			 




			GELLA NATTAI: 




			(POR HOLO) 




			 




			Es… complicado. Creía que era un aliado, mi amigo. 




			 




			(PAUSA) 




			 




			Sentí su traición como algo personal. Y sigo sin entender por qué hizo lo que hizo. 




			 




			CREIGHTON: 




			Entonces, ¿seguimos lejos de entender sus motivos? 




			 




			GELLA NATTAI: 




			(POR HOLO) 




			 




			Sí. Seguimos igual de lejos de entender nada de esto. Visité a Axel antes de que se lo llevase el transporte prisión, pero seguía negándose a hablar. No sé… a pesar de que él y los Ferrol fueron los responsables del sabotaje y los intentos de asesinato, hay algo que no termina de encajar. Es como si estuviéramos pasando por alto algo importante. Sabemos que hubo alguien más implicado, pero no hemos podido averiguar quién. No creo que comprendamos los motivos de Axel hasta que lo descubramos. 




			 




			CREIGHTON: 




			¿Y no tienes ninguna corazonada? 




			 




			GELLA NATTAI: 




			(POR HOLO) 




			 




			Solo que debéis manteneros alerta y muy cautos. Es triste pero cierto que hay gente que estaría encantada de que la guerra entre Eiram y E’ronoh continuase. Distintas facciones que intentan activamente reavivar el conflicto, a pesar de la voluntad de los herederos. Gente que odia lo que están haciendo Xiri y Phan-tu y desea desbaratarlo. Sospecho que ese es el verdadero motivo de que no estén en Jedha. Sí, la reconstrucción es urgente, pero más importante aún es el esfuerzo que deben hacer para aplacar la disidencia que quiere frustrar su buena labor. 




			 




			CREIGHTON: 




			Los conflictos pueden ser rentables y hay muchos políticos sin escrúpulos encantados de llenarse los bolsillos con ellos. Sospecho que los disidentes contarán con el respaldo de las clases dominantes de ambos planetas. Los Ferrol no estaban solos en su cruzada. 




			 




			AIDA: 




			Sí, pero estamos en Jedha. Y los herederos recién casados están plenamente comprometidos con la paz, seguro que todo eso está superado. Tras la firma formal del tratado, esa disidencia perderá toda relevancia. 




			 




			GELLA NATTAI: 




			(POR HOLO) 




			 




			De todos modos… tened cuidado. 




			 




			Y no olvidéis que estoy a una llamada de distancia, si me necesitáis. 




			 




			AIDA: 




			Te mantendremos al corriente de cómo va la firma en cuanto podamos. 




			 




			GELLA NATTAI: 




			(POR HOLO) 




			 




			Muy bien. Gracias. Y buena suerte a los dos. Que la Fuerza os acompañe. 




			 




			EFECTO: La holo se apaga. 




			 




			CORTE A: 




			 




			
ESCENA 4. INT. LANZADERA TRANSPORTE—ATMÓSFERA DE JEDHA 




			 




			AMBIENTE: El zumbido de los recicladores de aire. Turbulencias mientras cruzan la atmósfera de Jedha. Murmullos de los pasajeros. 




			 




			EFECTO: Un fuerte pitido digital que anuncia un aviso: 




			 




			DROIDE PILOTO: 




			(POR ALTAVOZ) 




			 




			Entramos en la atmósfera de Jedha. Por favor, prepárense para turbulencias. 




			 




			Repito: entramos en la atmósfera de Jedha. Por favor, prepárense para turbulencias. 




			 




			EFECTO: Las turbulencias crecen. Uno de los pasajeros, un hombre llamado TILSON GRAF, tropieza con una mujer, SILANDRA SHO. 




			 




			SILANDRA: 




			(GRUÑE, SIN ACRITUD) 




			 




			TILSON GRAF: 




			Oh, perdón. No quería… Es decir, no esperaba… 




			 




			(SUSPIRA) 




			 




			Discúlpeme. 




			 




			SILANDRA: 




			Descuide, ahí tiene un asidero libre. Según me han contado, puede ser un viaje ajetreado. Sobre todo con las recientes tormentas de arena. Debería hacer caso al droide y sujetarse bien. 




			 




			TILSON GRAF: 




			Gracias. 




			 




			EFECTO: Mantienen un breve silencio cordial, mientras la nave desciende, con un rugido en el exterior. 




			 




			TILSON GRAF: 




			¿Es su primera vez? En Jedha, me refiero. 




			 




			SILANDRA: 




			(DIVERTIDA) 




			 




			¿Por qué lo dice? 




			 




			TILSON GRAF: 




			(RÍE) 




			 




			Dijo que le «han contado» lo del acceso movido desde órbita. 




			 




			SILANDRA: 




			Ah, sí. Eso he dicho, ¿sí? 




			 




			Bueno… pues no, no es mi primera visita. Aunque hace muchos años que no vengo. 




			 




			TILSON GRAF: 




			Y es Jedi. Quizá en peregrinaje para celebrar la Estación de la Luz. 




			 




			SILANDRA: 




			Quizá. 




			 




			(RÍE) 




			 




			Supongo que la toga me delata. 




			 




			TILSON GRAF: 




			Bueno, eso y la espada láser del cinturón… Aunque nunca había visto un Jedi con un escudo colgado a la espalda… 




			 




			SILANDRA: 




			(SIN DARLE IMPORTANCIA) 




			 




			No. Imagino que no. 




			 




			Me llamo Silandra. Silandra Sho. 




			 




			TILSON GRAF: 




			Tilson Graf. 




			 




			SILANDRA: 




			(SORPRENDIDA) 




			 




			¿Graf? ¿Como la ubicua dinastía de prospectores hiperespaciales? 




			 




			TILSON GRAF: 




			Ah. Veo que la reputación de mi familia me precede. Qué pena. 




			 




			Sí, soy de esos Graf. 




			 




			EFECTO: De fondo crece el ruido de las turbulencias. Podemos oír el martilleo de la arena levantada sobre el casco de la nave. 




			 




			SILANDRA: 




			Disculpe que se lo pregunte, pero ¿qué hace aquí, en una lanzadera transporte de tercera rumbo a Jedha? Seguro que una de las familias prospectoras más rica de la galaxia tiene montones de naves. Toda un flota, de hecho. 




			 




			TILSON GRAF: 




			Oh, las tienen. Las tienen. 




			 




			Por desgracia, soy algo así como un pariente pobre, expulsado del clan por una serie de penosos pecados de juventud. 




			 




			SILANDRA: 




			Lo lamento. 




			 




			TILSON GRAF: 




			Yo no. Eso me permitió librarme de todas las espantosas reuniones y responsabilidades familiares. Además, ya lo tengo superado. 




			 




			SILANDRA: 




			Entonces, ¿también viene de peregrinaje? 




			 




			TILSON GRAF: 




			(DIVERTIDO) 




			 




			Más o menos. Vengo para asistir a la firma del tratado de paz entre Eiram y E’ronoh. Podría decirse que soy una especie de «coleccionista» de acontecimientos históricos. Y tengo la sensación de que este será realmente trascendental. 




			 




			SILANDRA: 




			Eso espero. 




			 




			TILSON GRAF: 




			(EN TONO TRANQUILIZADOR) 




			 




			Oh, estoy convencido. 




			 




			EFECTO: De fondo oímos que el zumbido de los motores de la nave cambia a un chirrido agudo. Uno de los motores empieza a fallar. Ahora se oye una auténtica tormenta de arena golpeando el casco. Los murmullos de los otros pasajeros crecen al mismo ritmo que sus nervios. 




			 




			EFECTO: Otro pitido digital. 




			 




			DROIDE PILOTO: 




			(POR ALTAVOZ) 




			 




			Por favor, mantengan la calma. Estamos atravesando turbulencias extremas por una perturbación atmosférica pasajera. 




			 




			TILSON GRAF: 




			(INSEGURO) 




			 




			Eso no suena bien… 




			 




			SILANDRA: 




			Seguro que no es na… 




			 




			EFECTO: Uno de los motores petardea, se ahoga y estalla, cortando a  Silandra. La nave se escora dramáticamente. La gente empieza a gritar. 




			 




			PASAJEROS ASUSTADOS: 




			(GRITOS) 




			 




			TILSON GRAF: 




			(PREOCUPADO) 




			 




			¡El motor de estribor! ¡Ha estallado! 




			 




			EFECTO: La lanzadera se sacude, azotada por la tormenta. Solo funciona un motor. 




			 




			SILANDRA: 




			(GRITANDO) 




			 




			Atención todos… mantengan la calma. 




			 




			EFECTO: El motor restante empieza a traquetear y ahogarse por la  arena que lo obstruye. 




			 




			PASAJEROS ASUSTADOS: 




			(GRITOS) 




			 




			TILSON GRAF: 




			(CADA VEZ MÁS PREOCUPADO) 




			 




			Empieza a fallar el motor de babor… 




			 




			EFECTO: Otro pitido digital. 




			 




			DROIDE PILOTO: 




			(POR ALTAVOZ) 




			 




			Por favor, mantengan la calma y colóquense en posición de emergencia. 




			 




			Repito: por favor, mantengan la calma y colóquense en posición de emergencia. 




			 




			EFECTO: Explota el otro motor. La lanzadera cae en picado. 




			 




			PASAJEROS ASUSTADOS: 




			(MÁS GRITOS) 




			 




			TILSON GRAF: 




			(EN PÁNICO) 




			 




			¡Nos vamos a estrellar! 




			 




			SILANDRA: 




			(SERENA, DECIDIDA) 




			 




			No. No nos estrellaremos. 




			 




			(PAUSA, DESPUÉS TENSA) 




			 




			Solo… deme… un… minuto… 




			 




			EFECTO: Poco a poco, la lanzadera se empieza a enderezar. La tormenta continúa con dureza, pero la nave se mantiene firme, mientras cruza los remolinos de arena. 




			 




			TILSON GRAF: 




			(ALIVIADO, IMPRESIONADO) 




			 




			¿Qué? ¿Esto es cosa suya? 




			 




			Está haciendo esa cosa Jedi, ¿verdad? ¡Evita que la lanzadera caiga! 




			 




			SILANDRA: 




			(ENTRE DIENTES APRETADOS) 




			 




			Intento concentrarme… 




			 




			EFECTO: Descienden y salen de la tormenta. La arena deja de golpear el casco. Los pasajeros empiezan a calmarse. Todo queda tranquilo. 




			 




			EFECTO: Un pitido digital. 




			 




			DROIDE PILOTO: 




			(POR ALTAVOZ) 




			 




			Desplegando tren de aterrizaje. 




			 




			EFECTO: El tren de aterrizaje chirría al desplegarse. Tras un instante, la lanzadera se posa en el suelo. 




			 




			SILANDRA: 




			(EXHALA ALIVIADA) 




			 




			Ya está. 




			 




			EFECTO: Una ronda de aplausos y ovaciones de alivio recorre la lanzadera. 




			 




			PASAJEROS ALIVIADOS: 




			(OVACIONAN) 




			 




			EFECTO: Un pitido digital. 




			 




			DROIDE PILOTO: 




			(POR ALTAVOZ) 




			 




			Bienvenidos a Jedha. 




			 




			EFECTO: La puerta de la lanzadera se abre con un siseo y la gente empieza a bajar. 




			 




			TILSON GRAF: 




			Vaya, eso ha sido realmente impresionante. 




			 




			SILANDRA: 




			(SIN ALIENTO) 




			 




			No tendría que haber sucedido. 




			 




			TILSON GRAF: 




			Usted misma lo ha dicho, últimamente hay muchas tormentas de arena en el desierto. Hemos tenido suerte de llevarla entre nosotros. 




			 




			(PAUSA, DESPUÉS PREOCUPADO) 




			 




			¿Necesita algo? 




			 




			SILANDRA: 




			No, gracias. Estoy bien. Voy a ver a un amigo. 




			 




			TILSON GRAF: 




			Bueno, ha sido un honor conocerla, Silandra Sho. Y gracias. 




			 




			SILANDRA: 




			Que la Fuerza lo acompañe, señor Graf. 




			 




			EFECTO: Los dos salen de la lanzadera, hacia la bulliciosa multitud de los muelles. 




			 




			CORTE A: 




			 




			
ESCENA 5. EXT. JEDHA—MUELLES DE LANZADERAS 




			 




			AMBIENTE: El bullicio de los muelles abarrotados. Campanadas distantes. El ruido de otra lanzadera atravesando la tormenta para aterrizar. 




			 




			SILANDRA: 




			¡Mesook! 




			 




			¿De verdad eres tú? 




			 




			EFECTO: Silandra corre hacia Mesook, su viejo amigo y Guardián de los Whills. 




			 




			MESOOK: 




			(ENCANTADO) 




			 




			¡Silandra Sho! 




			 




			EFECTO: Se abrazan. 




			 




			SILANDRA: 




			Me alegro de verte. ¿Y este es? 




			 




			MESOOK: 




			Selik, un compañero Guardián. 




			 




			SELIK: 




			(CORDIALMENTE) 




			 




			Es un placer, Maestra Sho. 




			 




			SILANDRA: 




			El placer es mío, Selik. 




			 




			MESOOK: 




			¿Y la padawan de la que me han hablado? ¿Dónde está Rooper? 




			 




			SILANDRA: 




			De vuelta en Batuu. Tras nuestras últimas experiencias en la frontera, me pareció que le sentaría bien un poco de meditación tranquila en el templo. 




			 




			MESOOK: 




			A todos nos sentaría bien. Sobre todo después de ese aterrizaje. 




			 




			(AHORA SERIO) 




			 




			Por un momento dudé que fueras a conseguirlo. 




			 




			SILANDRA: 




			Nos ha ido de poco. La tormenta destruyó los motores en la aproximación final. 




			 




			SELIK: 




			Ya va siendo hora de que modernicen esos montones de chatarra que emplean para las rutas de peregrinación. Cobran lo suficiente para llevar a la gente en naves mejores. 




			 




			SILANDRA: 




			Ajá… 




			 




			Bueno, no ha habido heridos. Y aquí estoy. ¿Cuánto hacía, Mesook? 




			 




			MESOOK: 




			(DIVERTIDO) 




			 




			Mucho. Tanto que he perdido la cuenta. 




			 




			SILANDRA: 




			Demasiado. ¡Tienes buen aspecto! Y la ballesta encaja contigo. 




			 




			MESOOK: 




			(COMPLACIDO) 




			 




			Sí, ¿verdad? 




			 




			Tampoco tengo motivos para usarla nunca. El templo es un lugar apacible y los Guardianes de los Whills apenas tenemos jurisdicción en los bosques de las afueras de la Ciudad Sagrada. 




			 




			SILANDRA: 




			(ALIVIADA) 




			 




			¿Bosques en Jedha? 




			 




			MESOOK: 




			(RIENDO) 




			 




			Te sorprenderías. 




			 




			SELIK: 




			Tuvimos que pedir una dispensa especial para ocuparnos de la seguridad en la conferencia de paz. Al capitán no le hizo ninguna gracia. 




			 




			SILANDRA: 




			¿Y a vosotros? 




			 




			MESOOK: 




			Un cambio nos viene tan bien como el descanso. O eso dicen. 




			 




			Y tengo entendido que ha habido ciertas… dificultades con la seguridad hasta ahora. Nos alegramos de aportar nuestro granito de arena, por pequeño que sea, para traer paz a la galaxia. ¿Verdad, Selik? 




			 




			SELIK: 




			(RIENDO) 




			 




			Eso me repites a todas horas. 




			 




			MESOOK: 




			(RIENDO TÍMIDAMENTE) 




			 




			Después me reuniré con el Maestro Creighton Sun para repasar los planes de seguridad. 




			 




			SILANDRA: 




			¿Creighton? ¿Está aquí? 




			 




			MESOOK: 




			Sí. Él y la Caballera Jedi Aida Forte forman parte de la delegación asignada para la supervisión del tratado. 




			 




			SILANDRA: 




			Y yo que esperaba una estancia apacible, llena de serena contemplación. 




			 




			MESOOK: 




			(RIENDO) 




			 




			Tendrás tiempo de sobra para eso, pero antes te llevaré a dar un paseo. 




			 




			SELIK: 




			Yo te cubro. Nos vemos después en el templo. 




			 




			MESOOK: 




			Eres bueno, Selik. 




			 




			SELIK: 




			Y que lo digas. 




			 




			Que la Fuerza la acompañe, Maestra Sho. 




			 




			SILANDRA: 




			Y a usted, Selik. 




			 




			EFECTO: Selik se marcha. Mesook junta las manos. 




			 




			MESOOK: 




			¡Bien! Ven conmigo. Quiero mostrarte la estatua que vela por la ciudad. 




			 




			SILANDRA: 




			¡El Protector! Estoy deseando verlo. 




			 




			EFECTO: Echan a andar hacia la multitud, mientras: 




			 




			MESOOK: 




			La estatua es una de las representaciones de los Jedi más antiguas de la galaxia. Si no la más. Es digna de admirar. Un símbolo para la gente de Jedha. Un guardián siempre vigilante. El recordatorio de que siempre están protegidos. 




			 




			SILANDRA: 




			¿Y lo están? ¿Siempre protegidos? 




			 




			EFECTO: Sus voces se diluyen a medida que se alejan. 




			 




			MESOOK: 




			(RIENDO) 




			 




			¡Por supuesto! Me tienen a mí. Y a Selik. 




			 




			SILANDRA: 




			(RIENDO) 




			 




			Bueno, en ese caso, todo perfecto. Nada puede salir mal si tú estás al cargo… 




			 




			CORTE A: 




			 




			
ESCENA 6. EXT. CALLE JEDHA—FRENTE AL BAR ILUMINACIÓN 




			 




			AMBIENTE: El bullicio de calles abarrotadas. Campanadas distantes. El ocasional grito de un vendedor ofertando sus productos. 




			 




			EFECTO: Unos pasos caminan hacia nosotros. Un droide zumba junto  al caminante, flotando en el aire. Se detienen. 




			 




			KETH: 




			Será mejor que esperes aquí, Pe-Trés. Ya sabes cómo les sienta a los habituales del Iluminación cuando te pones en plan predicador. 




			 




			P3-7A: 




			(EMITE PITIDOS DE IRRITACIÓN) 




			 




			(BREVE PAUSA, Y DESPUÉS...) 




			 




			KETH: 




			(SUSPIRA) 




			 




			No seas así. Ya sabes a qué me refiero. 




			 




			P3-7A: 




			Aquellos cuyas creencias son frágiles intentan justificar sus actos. Solo los realmente píos conocen la santidad del silencio. 




			 




			KETH: 




			¿¡Lo ves!? Precisamente a eso me refería. 




			 




			Mira, solo será un momento. Una copa rápida para calmar mis nervios, ¿vale? 




			 




			P3-7A: 




			Solo la Fuerza puede juzgar nuestra valía. Somos insignificantes ante su gloria. 




			 




			EFECTO: Keth se empieza a alejar, hablando al droide mientras camina. 




			 




			KETH: 




			(ALZANDO LA VOZ) 




			 




			Que trabaje para la Iglesia de la Fuerza no significa que deba ser un modelo de virtud, ya lo sabes. 




			 




			(BROMEANDO) 




			 




			¡«El Santo Keth Cerapath»! 




			 




			P3-7A: 




			Debemos mirarnos bajo la luz de la Fuerza para saber quiénes somos en realidad. 




			 




			KETH: 




			(GRITA, PERO SU VOZ SE VA DESVANECIENDO) 




			 




			Empiezo a arrepentirme de haber pagado a esos bonbraks para repararte. Sabes que puedo devolverte cuando quiera, ¿verdad…? 




			 




			CORTE A: 




			 




			
ESCENA 7. INT. JEDHA—BAR ILUMINACIÓN—CONTINUO 




			 




			AMBIENTE: El murmullo apagado de un bar medio lleno a esa hora. Los compases de una arpa eléctrica interpretando una canción. 




			 




			EFECTO: La puerta se abre. Keth entra. La puerta se cierra a su espalda. 




			 




			KRADON: 




			¡Keth! ¿Cómo estás, amigo mío? 




			 




			EFECTO: Keth se acerca a la barra. Tintineo de vasos al posarlos sobre la gastada superficie metálica. 




			 




			KETH: 




			Hola, Kradon. Un chupito de retsa, por favor. 




			 




			KRADON: 




			Ajá. ¿Nada más? Kradon está preocupado por ti, Keth. 




			 




			EFECTO: Tintineo de botellas, seguido por el ruido del líquido vertido en un vaso. Keth lo recoge y se lo bebe de un trago. 




			 




			KETH: 




			(EL RETSA ARDE COMO EL WHISKY) 




			 




			Un día ajetreado, eso es todo. 




			 




			KRADON: 




			Lo parece. ¿Otro? 




			 




			EFECTO: Keth deja el vaso vacío sobre la barra. 




			 




			KETH: 




			¿Por qué no? 




			 




			EFECTO: Kradon vuelve a llenar el vaso. 




			 




			MOONA: 




			¿Qué te preocupa, pequeño? 




			 




			KETH: 




			Ah, hola, Moona. 




			 




			No es nada. De verdad. Lo que decía, ando muy ocupado. 




			 




			EFECTO: De fondo, la puerta se vuelve a abrir y alguien entra. 




			 




			MOONA: 




			Bueno, no lo olvides... esto es el Iluminación. El único bar de Jedha donde debes dejar tus preocupaciones en la puerta para entrar. 




			 




			PIRALLI: 




			Y tus droides, al parecer. 




			 




			¿Sabes una cosa? Si ese bote de estaño tuyo no fuera tan santurrón, juraría que estaba siendo sarcástico conmigo. 




			 




			EFECTO: Keth está a punto de atragantarse con la bebida. 




			 




			KETH: 




			(BALBUCEA) 




			 




			Lo siento, Piralli. Cualquier día acabará conmigo. 




			 




			PIRALLI: 




			No lo dudo. 




			 




			Kradon… ponme un Mappa Azul. 




			 




			KRADON: 




			Aquí está Kradon para servirte. 




			 




			EFECTO: Piralli aparta un taburete de la barra. 




			 




			PIRALLI: 




			¿De qué hablabais? 




			 




			MOONA: 




			Keth ha tenido un mal día. 




			 




			PIRALLI: 




			(GRUÑE) 




			 




			Como todos, ¿no? El tráfico orbital es una pesadilla, con esos condenados cargueros militares ahí apostados, como en un condenado bloqueo. Sobre Jedha. 




			 




			Cuanto antes acaben con ese tratado de paz mejor. 




			 




			MOONA: 




			Sí. Y con el llamado Festival del Equilibrio que todo el mundo parece estar preparando. Lo único que hace es perturbar mis asuntos habituales. Y ni siquiera ha empezado. 




			 




			Las calles son una riada constante de procesiones y manifestaciones religiosas, como un ciclo sin fin… 




			 




			EFECTO: Keth vuelve a dejar el vaso sobre la barra. 




			 




			KETH: 




			Bueno, gracias a los dos. Me habéis animado mucho. 




			 




			EFECTO: Todos guardan silencio un momento. Incluso el arpa deja de tocar. Después todos estallan en carcajadas. 




			 




			TODOS: 




			(RISAS) 




			 




			EFECTO: Piralli le da una palmada en la espalda a Keth. El arpa vuelve a sonar. 




			 




			PIRALLI: 




			(AÚN RIENDO ENTRE DIENTES) 




			 




			Muy buena, Keth. 




			 




			MOONA: 




			Bueno, ¿y qué te tiene tan alterado? 




			 




			KETH: 




			Oh, no es nada. Solo que… me han asignado una misión de niñero durante toda la duración de la conferencia de paz. 




			 




			KRADON: 




			¿Niñero? ¿Como quien cuida de los iniciados de la iglesia? 




			 




			KETH: 




			Peor aún. 




			 




			Soy el enlace entre la iglesia y el mediador nombrado por la República, Morton San Tekka. 




			 




			PIRALLI: 




			(CONFUNDIDO) 




			 




			Pero… ¿y eso no es bueno? 




			 




			KETH: 




			¡No! 




			 




			Bueno, sí. Supongo. Es solo que… es una gran responsabilidad. San Tekka es… 




			 




			KRADON: 




			Muy generoso con las propinas. ¡Debes traerlo al Iluminación para una noche de frívolo entretenimiento! 




			 




			KETH: 




			Dudo de que el entretenimiento esté entre sus prioridades, Kradon. Aunque no es tan mala idea… 




			 




			MOONA: 




			De todos modos, creía que los Jedi serían los niñeros. Les encanta la pompa y el ceremonial, ¿no? Nunca he conocido un Jedi al que le molestase el protagonismo. 




			 




			KETH: 




			Los Jedi supervisan la firma del tratado y escoltan a los embajadores de Eiram y E’ronoh, pero se ha elegido a San Tekka para ejercer como mediador imparcial. Alguien sin intereses creados en el desenlace del conflicto. 




			 




			MOONA: 




			¿Y qué tiene que ver contigo? 




			 




			KETH: 




			Los San Tekka tienen estrechos vínculos con la Iglesia de la Fuerza. 




			 




			PIRALLI: 




			Y por eso tú… 




			 




			KETH: 




			Por eso estoy a su entera disposición. Desde esta noche. 




			 




			MOONA: 




			Vaya, la solución es evidente, ¿no? 




			 




			KETH: 




			Ah, ¿sí? 




			 




			MOONA: 




			Sí. 




			 




			Déjalo con tu droide unos minutos y no querrá volver a saber de ti. 




			 




			EFECTO: Moona, Piralli y Kradon ríen a carcajadas. 




			 




			KETH: 




			(GRUÑE) 




			 




			No. Soy responsable de Pe-Trés. 




			 




			MOONA: 




			Pero eres consciente de lo inquietante que resulta, ¿no? 




			 




			KETH: 




			(SORPRENDIDO) 




			 




			¿Inquietante? 




			 




			MOONA: 




			Sí, con su extraño núcleo flotante dorado… 




			 




			KETH: 




			No olvides que fue un droide ceremonial de la iglesia… 




			 




			MOONA: 




			Y esas patas espasmódicas, como unas fauces… 




			 




			KETH: 




			De un droide sonda. Para que pueda echarme una mano. 




			 




			MOONA: 




			Por no hablar de la macabra «cabeza dentro de una caja» que le has instalado en todo lo alto. Parece una calavera con los ojos desorbitados. Y esa rejilla horrible que tiene por boca… 




			 




			KETH: 




			(EXASPERADO) 




			 




			¡Vale, vale! Ya lo he captado. Tiene un aspecto un tanto inusual. Los bonbraks no disponían de nada más. Al menos nada que yo me pudiera permitir. 




			 




			(SUSPIRA) 




			 




			Esa cabeza era de un droide procesional. Un modelo de protocolo muy apreciado. ¿Sois conscientes de lo mucho que cuesta aquí conseguir piezas usadas que no provengan de la iglesia o alguno de los templos? 




			 




			MOONA: 




			Ajá. 




			 




			PIRALLI: 




			Asúmelo, Keth. Sería mejor que lo dejases para chatarra, como haría cualquiera en su sano juicio. Además, era su destino antes de que lo rescatases. 




			 




			KETH: 




			Piralli, Pe-Trés es mi amigo. Y, por difícil que sea, un amigo es un amigo, ¿no? 




			 




			EFECTO: Piralli se bebe el resto de la copa. 




			 




			KETH: 




			(EXASPERADO) 




			 




			¿No? 




			 




			PIRALLI: 




			Solo digo que eres mejor hombre que yo. 




			 




			MOONA: 




			Y Piralli ni siquiera es un hombre. 




			 




			EFECTO: Más risas, esta vez incluidas las de Keth. 




			 




			KETH: 




			La verdad es que pensé que la conferencia de paz podía ser mi oportunidad. 




			 




			MOONA: 




			¿Tu oportunidad para qué? 




			 




			KETH: 




			Para hacer algo significativo, por fin. 




			 




			Es decir… aquí nunca pasa nada, ¿no? Al menos a mí. Solo quiero un poco de emoción. Algo nuevo y diferente, distinto de pasarme el día barriendo y encendiendo cirios. Una historia propia. De esas que puedes explicar en sitios como este, entreteniendo a mis amigos mientras nos tomamos algo. 




			 




			Sin embargo… 




			 




			Bueno, acabo haciendo de niñero y recadero, mientras las cosas emocionantes les pasan a otros. 




			 




			MOONA: 




			(CHASQUEA LA LENGUA) 




			 




			Piensas demasiado, pequeño. ¿Quién necesita emociones? ¿O historias? 




			 




			PIRALLI: 




			(CON SARCASMO) 




			 




			¡Sí! ¡Nos tienes a nosotros! ¡Y un droide raro! ¿Qué más puedes necesitar? 




			 




			MOONA: 




			(RÍE) 




			 




			KETH: 




			Sí. Supongo que tenéis razón. 




			 




			EFECTO: Keth arrastra el taburete hacia atrás y se levanta. 




			 




			KETH:  




			Bueno, creo que debo irme. 




			 




			KRADON: 




			(AHORA SERIO) 




			 




			Kradon piensa que todo irá bien, amigo. 




			 




			KETH: 




			Gracias, Kradon. 




			 




			KRADON: 




			Serán dieciocho zukkels por las bebidas. 




			 




			KETH: 




			(RIENDO) 




			 




			Algún día me saldré con la mía. 




			 




			EFECTO: Keth arroja unos cuantos zukkels sobre la barra. 




			 




			KRADON: 




			Y tendrás que vértelas con las hermanas Twinkle. Ahora vete. ¡Vete! 




			 




			KETH: 




			¡Me voy! 




			 




			¡Me voy! 




			 




			KRADON: 




			(GRITANDO, DIVERTIDO) 




			 




			Y no olvides traer a San Tekka, con sus buenos zukkels o… 




			 




			CORTE A: 




			 




			
ESCENA 8. EXT. MERCADOS JEDHA—CALLE 




			 




			AMBIENTE: Un mercado concurrido. Vendedores ofertando sus productos. Animales conducidos por las calles, emitiendo multitud de ladridos, mugidos y gorjeos. El murmullo general de gente hablando. Las notas lejanas de alguien tocando música en directo. Vehículos flotantes que pasan. 




			 




			VENDEDOR CANSADO: 




			(DE FONDO) 




			 




			Tip-yip asado completo. 




			 




			Llevaos un tip-yip asado completo. 




			 




			VENDEDOR AGRESIVO: 




			(DE FONDO) 




			 




			¡Ranga con especias! ¡La mejor ranga con especias de todo Jedha! 




			 




			MESOOK: 




			Aquí estamos, en los mercados de Jedha, después de tantos años. 




			 




			SILANDRA: 




			Es… no es como lo recordaba. 




			 




			MESOOK: 




			(DUBITATIVO) 




			 




			Estás decepcionada. 




			 




			SILANDRA: 




			No. Al contrario. Es perfecto. 




			 




			Pero está cambiado. Es como verlo con nuevos ojos. 




			 




			MESOOK: 




			Nada permanece siempre igual. Incluso las arenas cambian para dar un nuevo paisaje al desierto. 




			 




			SILANDRA: 




			Sí. Supongo que eso vale para todos. Aunque hay cosas que no cambian. 




			 




			(PAUSA, DESPUÉS BROMEANDO) 




			 




			Por ejemplo… sigues llevando una barba muy impresionante. 




			 




			MESOOK: 




			(RIENDO) 




			 




			Y tú sigues cargando con ese viejo escudo a la espalda, como un amuleto… 




			 




			SILANDRA: 




			(RIENDO) 




			 




			Puede que sea justo eso. 




			 




			Pero me ha salvado la vida varias veces. 




			 




			MESOOK: 




			Y las de muchos otros, si debo creer lo que cuentan. 




			 




			SILANDRA: 




			¡Historias! Ahora sé que me estás tomando el pelo. 




			 




			MESOOK: 




			(RIENDO) 




			 




			Como si pudiera. Recuerda… los Guardianes de los Whills somos omniscientes. 




			 




			SILANDRA: 




			(RIENDO) 




			 




			Me alegro de verte, Mesook. 




			 




			MESOOK: 




			(CON FINGIDA SOLEMNIDAD) 




			 




			Ves… sabía que ibas a decir eso. 




			 




			EFECTO: Débilmente de fondo, aunque creciendo, empezamos a oír una procesión que atraviesa el mercado, cantando: 




			 




			DISCÍPULOS DEL CAMINO: 




			(DE FONDO) 




			 




			¡La Fuerza será libre! ¡La Fuerza será libre! 




			 




			ANCIANO DELWIN: 




			(DE FONDO) 




			 




			¡La Fuerza será libre! ¡Libre de toda manipulación! ¡Libre de los grilletes de aquellos que la doblegan a su voluntad! 




			 




			Debemos dejar que la Fuerza encuentre su equilibrio. Solo entonces conoceremos la verdadera paz. ¡Solo entonces todos seremos libres! 




			 




			SILANDRA: 




			Esto es nuevo. 




			 




			¿Es una protesta? 




			 




			MESOOK: 




			Mantente alerta, Silandra. 




			 




			SILANDRA: 




			(CONFUNDIDA) 




			 




			¿Alerta? 




			 




			EFECTO: La procesión se acerca, sus cánticos crecen de volumen. 




			 




			DISCÍPULOS DEL CAMINO: 




			¡La Fuerza será libre! ¡La Fuerza será libre! 




			 




			MESOOK: 




			Hay gente en Jedha que tiene una opinión un poco ambigua sobre los Jedi. Ambigua en el mejor de los casos. 




			 




			SILANDRA: 




			Siempre hay gente que muestra esa actitud hacia los Jedi. Nos ayuda a mantener los pies en el suelo. 




			 




			EFECTO: Una niña viene corriendo hacia Silandra y Mesook. 




			 




			NADDIE: 




			Tenga. Un obsequio desinteresado. 




			 




			SILANDRA: 




			¿Un regalo? ¿Para mí? Oh, qué flor más bonita. Gracias. Huele muy bien. 




			 




			NADDIE: 




			(RÍE TÍMIDAMENTE) 




			 




			SILANDRA: 




			¿Cómo te llamas, pequeña? 




			 




			NADDIE: 




			Me llamo Naddie… 




			 




			EFECTO: Una adulta discípula del Camino llega corriendo. Es Marda. 




			 




			MARDA: 




			¡Naddie, no! ¡Ven conmigo, ahora! 




			 




			NADDIE: 




			(CONFUNDIDA) 




			 




			Pero, Marda, solo le he dado las flores, como me dijiste. 




			 




			MARDA: 




			Sí, Naddie, lo sé. Pero debes recordar lo que te conté. En Jedha hay gente peligrosa. 




			 




			EFECTO: Naddie gimotea. Está enfadada, no sabe qué ha hecho mal. 




			 




			SILANDRA: 




			No pasa nada. La niña no tenía mala intención. 




			 




			MARDA: 




			(TENSA) 




			 


			

			Sí que pasa. 




			 




			Naddie, esta mujer es una Jedi. 




			 




			NADDIE: 




			(LLORA) 




			 




			¡Lo siento, Marda! 




			 




			SILANDRA: 




			Creo que ha habido un malentendido. Naddie… te agradezco el regalo. 




			 




			NADDIE: 




			(GIMOTEA) 




			 




			MARDA: 




			Déjelo. 




			 




			(SUAVEMENTE, A NADDIE) 




			 




			Vamos, Naddie. Vuelve con el Anciano Delwin y los demás. Todo irá bien. Todo sucede por voluntad de la Fuerza. 




			 




			EFECTO: Marda y Neddie empiezan a alejarse. 




			 




			SILANDRA: 




			Espere un momento. Si pudiera hablar con la niña… 




			 




			MARDA: 




			Ya ha hablado suficiente. No permitiré que la corrompa alguien que doblega la Fuerza a su voluntad. 




			 




			SILANDRA: 




			Pero… 




			 




			MESOOK: 




			Silandra… será mejor que las dejes marchar. 




			 




			SILANDRA: 




			(SUSPIRA) 




			 




			EFECTO: Los pasos de Marda y Naddie se pierden entre la multitud. De fondo, se reinician los cánticos. 




			 




			DISCÍPULOS DEL CAMINO: 




			¡La Fuerza será libre! ¡La Fuerza será libre! 




			 




			EFECTO: La procesión se aleja, adentrándose en el corazón del mercado. El sonido de los cánticos se desvanece, mientras: 




			 




			SILANDRA: 




			¿Ambigua decías? 




			 




			MESOOK: 




			Bueno, intentaba ser diplomático. 




			 




			SILANDRA: 




			¿Sabes quiénes son? 




			 




			MESOOK: 




			Un culto religioso y grupo de protesta conocido como Camino de la Mano Abierta. Llegaron al poco de formarse la Convocatoria y desfilan por los mercados prácticamente a diario, regalando flores y proclamando su credo. Parecen inofensivos… a pesar de su evidente aversión hacia los Jedi. Se los ve por toda la ciudad… no cuesta distinguirlos, con sus togas claras y las tres líneas azules que se pintan en la cara. 




			 




			SILANDRA: 




			«La Fuerza será libre». Interesante. 




			 




			MESOOK: 




			Estamos en Jedha. Aquí hay casi tantas ideologías como peregrinos. 




			 




			SILANDRA: 




			Por eso la Convocatoria es buena. Si ayuda a unir a la gente… 




			 




			MESOOK: 




			El tiempo dirá. 




			 




			(PAUSA, DESPUÉS MÁS ANIMADO) 




			 




			Bueno, creo que toca comer algo. 




			 




			SILANDRA: 




			Buena idea. Después me puedes contar qué has hecho desde la última vez que te vi. 




			 




			MESOOK: 




			(DIVERTIDO) 




			 




			Me temo que seré breve… 




			 




			EFECTO: Sus pasos se dirigen hacia la multitud. 




			 




			MESOOK: 




			(LA VOZ SE DESVANECE MIENTRAS SE ALEJAN) 




			 




			En Jedha nunca pasa nada emocionante… 




			 




			CORTE A: 




			 




			
ESCENA 9. INT. JEDHA—HOSPICIO DEL CAMINO 




			 




			AMBIENTE: Estamos en un lugar tranquilo. Solo el leve murmullo de unas pocas personas hablando en voz baja de fondo. 




			 




			EFECTO: Marda lleva a Naddie aún lloriqueante al interior de un  edificio. 




			 




			NADDIE: 




			(SOLLOZANDO) 




			 




			MARDA: 




			Vamos, Naddie. Entra. El resto de los Pequeños llegarán pronto. 




			 




			NADDIE: 




			(ENTRANDO CON PRISA) 




			 




			Lo siento, Marda. Tenía una sonrisa bonita. No me di cuenta de… 




			 




			EFECTO: Marda envuelve a Naddie en un gran abrazo. 




			 




			MARDA: 




			Vale, vale. No pasa nada. Aprieta tanto como quieras. 




			 




			(CON UN GRUÑIDO) 




			 




			¡Umf! ¡Bueno, quizá no tanto! Vaya, cada día estás más grande y fuerte. 




			 




			EFECTO: Naddie deja de sollozar. 




			 




			MARDA: 




			Bien, ¿estás mejor? 




			 




			NADDIE: 




			Sí. Gracias, Marda. 




			 




			MARDA: 




			No hiciste nada malo, Naddie. 




			 




			NADDIE: 




			(VUELVE A LLORAR) 




			 




			¡Pero le di una flor! Y hablé con ella. ¡Y era una Jedi! Y… y… 




			 




			MARDA: 




			¿Qué más, Naddie? 




			 




			NADDIE: 




			Es solo que… Kevmo era un Jedi, ¿no? Y era tu amigo. No era mala persona, ¿verdad? 




			 




			MARDA: 




			Tranquila, Naddie. 




			 




			Tienes razón. Kevmo no era mala persona. Pero estaba desorientado. Mira, lo malo de los Jedi es lo que hacen. Debes entender que la Fuerza siempre encuentra el equilibrio. Siempre. 




			 




			NADDIE: 




			Sí. 




			 




			MARDA: 




			Cuando gente como los Jedi manipula la Fuerza y la usa como no es debido, perturba ese equilibrio. 




			 




			Pueden usar su poder para salvar vidas y, por un tiempo, todos pensarán que han hecho algo bueno. Algo positivo. Pero si salvan una vida aquí… 




			 




			NADDIE: 




			(REPITIENDO LA DOCTRINA DE MEMORIA) 




			 




			Otro ser debe morir para restaurar el equilibrio. 




			 




			MARDA: 




			Exacto. Así funciona. Equilibrio. 




			 




			NADDIE: 




			(ESCANDALIZADA) 




			 




			¿Y por eso murió Kevmo? ¿Porque usaba el poder de la Fuerza? 




			 




			MARDA: 




			Sí, Naddie. Por eso murió Kevmo. Mira, la Fuerza debía encontrar la forma de recuperar el equilibrio. 




			 




			NADDIE: 




			¿Y qué pasa con la Jedi del mercado? 




			 




			MARDA: 




			Hiciste lo correcto dándole tu flor. Todos deberían tener la oportunidad de entender la verdadera naturaleza de la Fuerza. De ver el error en su camino. 




			 




			Le diste esa oportunidad, ¿entiendes? La del Camino de la Mano Abierta. Le mostraste el camino del perdón y la paz. 




			 




			NADDIE: 




			Pero ¿y si no lo entendió? 




			 




			EFECTO: Los pasos de dos personas entran en la habitación. 




			 




			LA MADRE: 




			En ese caso la Fuerza encontrará la manera de equilibrar sus faltas. Para nivelarse. 




			 




			HERALDO: 




			La Fuerza será libre. 




			 




			MARDA: 




			Madre, Heraldo. 




			 




			Naddie me hablaba de una Jedi que ha conocido hoy en el mercado. 




			 




			LA MADRE: 




			Lo hemos oído. 




			 




			Y tú, hija, debes escuchar a Marda porque es tu Guía y es sabia. 




			 




			NADDIE: 




			Sí, Madre. 




			 




			EFECTO: Se oye llegar a más niños, de vuelta de su expedición por los mercados. Charlan animadamente. 




			 




			MARDA:  




			Bueno, los demás Pequeños vuelven del mercado. ¿Por qué no vas con ellos? 




			 




			NADDIE: 




			¡La Fuerza será libre! 




			 




			MARDA: 




			La Fuerza será libre. 




			 




			EFECTO: Oímos salir a Naddie y su voz, mucho más animada, desvaneciéndose mientras se aleja. 




			 




			NADDIE: 




			(DESVANECIÉNDOSE) 




			 




			¡Mylas! ¡Tromak! ¿Habéis regalado todas vuestras flores? 




			 




			HERALDO: 




			La resistencia de la juventud. Es admirable. 




			 




			MARDA: 




			Naddie y los otros Pequeños son el futuro del Camino. Debemos protegerlos. 




			 




			HERALDO: 




			(AFIRMA, NO PREGUNTA) 




			 




			De los Jedi. 




			 




			LA MADRE: 




			Y todos aquellos que, como ellos, abusan de la Fuerza. 




			 




			HERALDO: 




			Este lugar sagrado está infestado de Jedi y los problemas crecen cada día que pasa. Las conversaciones de paz y el Festival parecen atraerlos como polillas hacia una llama. 




			 




			LA MADRE: 




			Por eso estamos aquí. Para hacer oír nuestra voz. Para ayudarlos a entender el desastre al que se exponen a diario. 




			 




			MARDA: 




			¿Y el Nivelador? 




			 




			LA MADRE: 




			El Nivelador tendrá su momento. 




			 




			(BREVE PAUSA) 




			 




			MARDA: 




			(AL HERALDO) 




			 




			¿Cuándo presentará la solicitud a la Convocatoria? 




			 




			HERALDO: 




			Pronto. 




			 




			MARDA: 




			Entrarán en razón y nos admitirán en su círculo. Lo sé. El Camino de la Mano Abierta tendrá voz y voto en la orientación de la Fuerza. 




			 




			LA MADRE: 




			No lo dudo, Marda. 




			 




			Ni por un instante. Y entonces le mostraremos a esa llamada Convocatoria quiénes son en realidad los Jedi… 




			 




			CORTE A: 




			 




			
ESCENA 10. INT. SEGUNDA AGUJA—FIESTA DE RECEPCIÓN 




			 




			PRESENTADOR: 




			Tiempo hasta el inicio de la batalla: sesenta y cuatro horas. 




			 




			AMBIENTE: El tintineo de un piano. Un rumor de murmullos. Ruido de vasos brindando. Estamos en una fiesta, elegante. 




			 




			CREIGHTON: 




			(SUSPIRA) 




			 




			Oh, qué alegría. Otra fiesta. 




			 




			AIDA: 




			(RÍE) 




			 




			Anímate, Creighton. Quizá te diviertas. 




			 




			CREIGHTON: 




			Aida… en mis considerables años de vida no he estado en ninguna fiesta en la que pueda decir que me haya divertido. 




			 




			Además, la última no fue como estaba planeado, ¿verdad? 




			 




			AIDA: 




			(REGAÑÁNDOLO) 




			 




			Vaya, cómo estamos hoy. No creo que puedas culparte por lo que pasó en la boda de Xiri y Phan-tu. 




			 




			CREIGHTON: 




			(RÍE) 




			 




			Ya me entiendes. Estos eventos nunca han sido lo mío. 




			 




			AIDA: 




			Eso no te hace justicia. No olvides que te he visto emplear todo tu encanto más veces de las que ninguno de los dos querríamos reconocer. Estás hecho para estas misiones y lo sabes. 




			 




			CREIGHTON: 




			(ENCANTADOR) 




			 




			Siempre encuentras las palabras justas. 




			 




			AIDA: 




			(DIVERTIDA) 




			 




			¿¡Lo ves!? Justo lo que te decía. 




			 




			EFECTO: Los dos ríen. Se acerca un droide de protocolo. 




			 




			DROIDE DE PROTOCOLO: 




			¡Honorables invitados! ¿Puedo ofrecerles algo para beber? 




			 




			CREIGHTON: 




			No, yo… 




			 




			AIDA: 




			(INTERRUMPIÉNDOLO) 




			 




			Sí, gracias. Dos copas de roseka espumoso. 




			 




			DROIDE DE PROTOCOLO: 




			Excelente elección, señora. 




			 




			EFECTO: El droide de protocolo se marcha. 




			 




			AIDA: 




			Toma, pruébalo. 




			 




			CREIGHTON: 




			Aida, no estamos aquí por placer. 




			 




			AIDA: 




			Pero debemos integrarnos para no incomodar a los demás. Bebe. 




			 




			EFECTO: Brindan y beben. 




			 




			CREIGHTON: 




			(SORPRENDIDO) 




			 




			Vaya, de hecho… no está mal. 




			 




			AIDA: 




			Juraría que eso ha sido una sonrisa. 




			 




			Mira, quizá esta sea la primera. 




			 




			CREIGHTON: 




			¿La primera qué? 




			 




			AIDA: 




			La primera fiesta en la que te diviertes. 




			 




			CREIGHTON: 




			(CON PICARDÍA) 




			 




			No creas. Con los embajadores de Eiram y E’ronoh aquí, seguro que algo nos la arruina. 




			 




			AIDA: 




			Estoy segura de que hacen todo lo que pueden, dadas las circunstancias. No debe de resultarles sencillo. 




			 




			CREIGHTON: 




			No. Particularmente porque hace un mes Eiram y E’ronoh ni siquiera tenían embajadores. 




			 




			AIDA: 




			¿No participaron en las conversaciones del acuerdo inicial? 




			 




			CREIGHTON: 




			No. Ambos planetas llevan tanto tiempo en guerra que las clases políticas se han integrado por completo en las estructuras militares. Políticos de toda la vida reconvertidos en generales, empuñando las armas contra su mundo vecino. 




			 




			AIDA: 




			Cuesta concebirlo. Imagina que eso pasase en la República. Que los senadores se vieran forzados a hacerse soldados. 




			 




			CREIGHTON: 




			Eso no puede pasar en la República. Fomenta la paz y la unidad, no la disensión. 




			 




			AIDA: 




			Apuesto que los políticos de Eiram y E’ronoh también, hasta que se vieron obligados a empuñar las armas. 




			 




			¿Y de dónde han salido los embajadores Cerox y Tintak? ¿También son exmilitares? 




			 




			CREIGHTON: 




			Creo que no. El canciller Mollo dijo que los habían elegido entre las familias nobles de cada mundo. Cerox de Eiram y Tintak de E’ronoh. Dos embajadores del mismo estatus como representantes de la voluntad de su pueblo… y de los herederos. 




			 




			AIDA: 




			¿Y no te parece que sea cierto? Que representen la voluntad de los herederos… 




			 




			CREIGHTON: 




			Creo que comprenden su deber, pero que les guste realmente… está por ver. Como dijo Gella, tanto en Eiram como en E’ronoh hay gente a quien le cuesta perdonar y olvidar. De todos modos, todavía es pronto y confío en que la paz se firme aquí, en Jedha. Los embajadores cumplirán su deber con su pueblo y sus gobernantes. 




			 




			AIDA: 




			Me alegra oírlo. 




			 




			Bueno, supongo que deberíamos ir a presentarles nuestros respetos. 




			 




			CREIGHTON: 




			Sí, supongo que sí. ¿Qué prefieres? ¿Izquierda o derecha? 




			 




			AIDA: 




			Izquierda. Sin dudarlo, izquierda. No querría privar a la embajadora Cerox de la compañía de su preferido. 




			 




			CREIGHTON: 




			(SUSPIRA) 




			 




			¿Ves? Te dije que algo me arruinaría la velada. Aunque no pensaba que fueras tú. 




			 




			AIDA: 




			(RIENDO) 




			 




			Salúdala de mi parte. 




			 




			EFECTO: Aida se marcha. 




			 




			CREIGHTON: 




			(PARA SÍ MISMO) 




			 




			Oh, bueno. Mueve el trasero. 




			 




			EFECTO: Creighton se termina la copa. Dos personas se acercan. 




			 




			MORTON SAN TEKKA: 




			Ah, buenas noches, Maestro Sun. Esperaba poder hablar con usted un momento. 




			 




			CREIGHTON: 




			Buenas noches, mediador San Tekka. Encantado de conocerlo. 




			 




			MORTON SAN TEKKA: 




			Llámeme Morton, por favor. 




			 




			CREIGHTON: 




			Morton. ¿Y este es? 




			 




			KETH: 




			Keth Cerapath. 




			 




			MORTON SAN TEKKA: 




			Adjunto de la Iglesia de la Fuerza. Se ha ofrecido amablemente a ayudarme con los procedimientos habituales de Jedha. 




			 




			CREIGHTON: 




			Encantado. 




			 




			KETH: 




			Ajá. Igualmente. 




			 




			CREIGHTON: 




			Confío en que el canciller Mollo lo informara con detalle y sinceridad. 




			 




			MORTON SAN TEKKA: 




			(RIENDO) 




			 




			Digamos que fue muy exhaustivo, ¿vale? 




			 




			CREIGHTON: 




			(RIENDO) 




			 




			Lo entiendo. 




			 




			MORTON SAN TEKKA: 




			Para un San Tekka supone un gran honor ser elegido supervisor de un asunto tan importante. Reconozco que me siento un poco… bueno, inquieto. Incluso estúpido. Pero no soy político. 




			 




			CREIGHTON: 




			Precisamente por eso lo eligió el canciller Mollo, en vez de a un funcionario como el presidente Meldan. 




			 




			MORTON SAN TEKKA: 




			Ah, sí. El jefe del contingente de la República en Jedha. Tengo entendido que le molestó un poco, que lo percibió como un desaire. 




			 




			CREIGHTON: 




			Motivo de más para que el canciller Mollo lo eligiera a usted. Aquí no se trata de personas, sino de diplomacia. Jedha forma parte de la República. El presidente Meldan está suficientemente atareado con lo que eso supone. Eiram y E’ronoh son mundos independientes y la República no puede transmitir la impresión de que interfiere indebidamente en sus asuntos. Por eso, Morton, su perspectiva independiente es muy valiosa. No se preocupe, el canciller eligió sabiamente. 
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